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"SALVEMOS LA DEMOCRACIA": ENTRE

LA ADVERTENCIA Y LA OPORTUNIDAD
POR RAFAEL SOLANO

Según el Latinobarómetro 2024, el 52% de los mexica-
nos cree que la democracia es preferible a cualquier

otra forma de gobierno. Y al mismo tiempo, el 48%... no.

Hayalgo inquietante enesenúmero.Noporque seanuevo,

sinoporque se hanormalizado. La democracia se sostiene,
peroya noentusiasmaa losciudadanos.

Lo más revelador no es sólo el porcentaje de apoyo, sino lo que lo rodea: partidos
desacreditados, Congreso visto como adorno, justicia percibida como instrumento del

poder.Aun así, en Méxicoy en varios países de la región, la gente sigue apostandopor la
democracia comoopción por defecto. La duda es cuánto tiempo más durará ese reflejo,
pensando que a 6 de cada10 mexicanos no les importaría que un gobierno no democrá-
tico llegara al podersi resuelve sus problemas (Latinobarómetro).

En ese contexto aparece la iniciativa ciudadana "Salvemos la democracia", impul-
sadapor un grupo amplio de académicos,activistas,juristas, periodistas y exfunciona-
rios. Su propuesta: construir un frente ciudadano que le ponga freno a la tentación de
desmontar el sistemaelectoral desde el poder.Y sí, otra vezel INE está en lamira.

Los ejes de la iniciativason sensatos. Piden un árbitro autónomo, reglas claras de

financiamiento, candados al clientelismo, representación proporcional sin trampas, ini-
ciativas ciudadanas reales, contrapesos. Es decir, lo mínimo indispensable para que las
elecciones sigan siendo lo que debenser: competencia con reglas claras,no el simulacro

con finalanunciado del autoritarismo competitivo.
¿Esnuevo? No. ¿Es necesario? Sin duda. ¿Essuficiente? No todavía.
El riesgo de "Salvemos la democracia" es que se quede en el terreno de las buenas

intenciones.opeor: en elclub de los preocupados profesionales, que salvanal paísdesde

algún restaurante de Polanco. Si quiere tener impacto real, esta iniciativa tieneque salir
del zoom, romper la burbujade las ONG y disputarel territorio político,más allá de mar-

chas. Porque lo que está en juego no es un debate técnico: es el diseño del poderen los

próximos años.
Eso implicadecisiones incómodas.Nobasta con firmardesplegados, organizar foros

omarcharun domingo decada mes.Hayqueconstruirunaestrategia que logrepresionar,
incidir,condicionardesde lasmanzanas, las secciones electoralesy los distritos, es decir,
el territoriopolítico.Lo demás es decorado.

Y eso incluye también incomodara las oposiciones. Porque, seamosfrancos,muchas
de las trampas quehoy el oficialismo quiere legalizar fueronprácticas recurrentes de los

partidos tradicionalescuandogobernaban. Ladiferenciaes

queahora las quierenmeteren laConstitución yoficializar-
las entre lasautoridades. Parte de las cuentaspendientes es

no habercreadounaverdaderaculturademocrática en una

mayoría de mexicanos más allá del solo hecho de acudir a

votaren elecciones.
La iniciativa tiene además otro desafío: conectar con

los queya no creen en nada. Porque la brecha entre la élite

política y la ciudadanía no se cierra con "pedagogía demo-
crática", sino con hechos. Hoy hay millones de mexicanos

que no se sienten representados por nadie, que votan por
hartazgo o por inercia. A ellos hay que hablarles claro: sin

árbitro confiable, tuvoto vale menos.Sin reglas claras, el

quegana lo puede todo. Y despuésya no hay marchaatrás,
para muestra tenemos el enorme retraso que hoy vive el
Poder Judicial.

También es momento de usar las herramientas que
existen. La figura de la iniciativa ciudadana está en la
Constitución desde hace unadécada. Pero en diezañossólo

se han presentado unadecena de propuestas viables. Si este colectivo lograconvertir su

agenda en unapropuesta legislativa con el respaldo de 120 mil firmas verificables, habrá
dado un paso concreto.Y eso, en estos tiempos, vale más que milpronunciamientos.

"Salvemos lademocracia" no debeconvertirse en consignavacía. Si lograestructurarse

como un actorpolítico (no partidista, sí político),puedemarcar la diferencia. Si cae nue-

vamente en la tentación departidizarunmovimientosocial legítimo, se dispersará. Si se

quedaen la denuncia sin músculo, será una más de tantas alertas ignoradas.
La democracia no se salva con nostalgia ni con indignación.Sesalva con organización,

con estrategia y conpresión pública. No es tiempo dediscursos, es tiempo de tácticas.
Y sí, hay que tomar posición. No estamos frente a una "reformaelectoral más". Es-

tamos ante un intento sistemático pordebilitar los contrapesos. A veces con palabras
amables ("austeridad", "renovación"),a veces con amenazas abiertas. Perosiempre con

el mismo objetivo: concentrarel poder.
Quienes creemos que la democraciavale lapena, incluso en su versión defectuosa, no

podemos quedarnos como espectadores. Ésta es una pelea larga. Yacaba de comenzar.

Escribe tus comentarios acontacto@rafaelsolano.com

rafa.solano@live.com / @rafasolanoperez
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